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“La ética es la práctica de reflexionar 
sobre lo que vamos a hacer y los motivos 
por los que vamos a hacerlo". 


Fernando Savater 
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PRESENTACIÓN 


Es publicación presenta variados artículos de mi autoría acerca de la envergadura y 
actualidad de la ética en el ámbito profesional e institucional. Se ha seleccionado 
aquellos contenidos de indudable valía y connotación y que, además, muestran situaciones y 
aportes encaminados a resaltar las implicancias de su aplicación. 


Estos escritos tienen como finalidad, desde una perspectiva reflexiva y vivencial, demostrar la 
contribución de la ética en el crecimiento, fortalecimiento y ascendencia individual y 
organizacional, a partir de fomentar su conocimiento e implementación. A mi parecer, debemos 
rehuir encasillarla a un contexto histórico, filosófico, conceptual y regulatorio; es 
imprescindible su rol en los objetivos empresariales. 


En múltiples sectores de la sociedad es recurrente asociar su estudio y función a la esfera 
gubernamental y orientar las críticas colectivas hacia este espacio severamente afectada por la 
pérdida de respeto y credibilidad ciudadana. No obstante, de manera gradual se está 
reconociendo su trascendencia en los negocios y en la competitividad personal. 


Este documento incorpora textos enfocados a subrayar la importancia de los valores 
corporativos, los códigos y manuales de ética, los instrumentos de evaluación ética, el perfil ético 
laboral y, especialmente, principios y normas de comportamiento. En consecuencia, es mi 
intención alentar el pensamiento crítico del lector en relación a la innegable vigencia de esta 
temática. 


Abrazo la esperanza que logremos su interiorización como un elemento determinante y capaz de 
convertirse en una característica concluyente en las buenas prácticas dentro de las que estamos 
obligados a enmarcar nuestras acciones. Es un desafío impostergable en una comunidad 


lacerada por la apatía, la crisis moral, el insuficiente sentido de pertenencia y la aguda 
resignación. 


L Ri 
parade, 


Lima, junio 2023. 


Desde una perspectiva legal la cd es una infrucción cuando se presenta un trabajo como propio u original. 


Es un tema de “alto voltaje”, como denomina una alumna mía a las cuestiones 
polémicas y controvertidas que desarrollo en clase. El plagio es un “cáncer” presente 
en el periodismo, la docencia, la investigación científica, el internet, el comercio, la 
empresa, etc. Su permanencia es activa y nociva en la actualidad como consecuencia - 
entre otras consideraciones- del acceso a valiosas y modernas fuentes de información. 


A EIA 


Er el Diccionario de la Lengua 
Española de la Real Academia 
Española, plagio es definido como el acto 
de “copiar en lo sustancial obras ajenas, 
dándolas como propias”. Este término 
deriva del latín plagiárius, "secuestrador", 
equivalente a plagium, "secuestro", que 
contiene el latín plaga (trampa). 


Desde una perspectiva legal la piratería es 
una infracción cuando se presenta un 
trabajo como propio u original, usurpando 
su legítima autoría. En tal sentido, en el 
Perú está vigente un marco jurídico que 
protege los intereses de creadores e 
inventores sobre obras, ya sean 
expresiones de ideas como el derecho de 
autor o aplicaciones prácticas e 
industriales como las patentes. De allí la 
importancia de recurrir a las instancias 
institucionales para salvaguardar la 
producción personal. 


Según el Departamento de Estudios 
Ambientales de la Universidad Simón 
Bolívar, existen los siguientes tipos de 
plagio: Entregar un trabajo de otro 
estudiante como si fuera propio; copiar un 
texto sin tener la aprobación de la fuente 
consultada; copiar un texto palabra por 
palabra y no colocar las referencias; 
redactar usando algunas ideas 
(parafraseo) de una fuente escrita, sin la 
documentación adecuada; entregar un 
trabajo copiado directamente de la web; y 


copiar un texto colocando la referencia, 
pero sin utilizar comillas cuando se copia 
textualmente. 


La citada casa de estudios añade: 
“Actualmente una de las formas más 
populares de obtener información es por 
medio de la web. Si se utilizan citas o ideas 
de sitios de la web, al igual que consultas 
de textos impresos, se debe colocar la 
referencia de la fuente consultada. A su 
vez, si por ejemplo un estudiante desea 
elaborar una página web y utiliza gráficos 
o figuras de otro sitio, este debe colocar 
adecuadamente las referencias de dicha 
fuente. Para ello, podría solicitar permiso 
de los sitios web consultados antes de 
utilizar los gráficos”. 


Lamentablemente, el plagio es el “pan 
nuestro de cada día” en una colectividad 
que no lee, estudia, indaga, produce y en la 
que existe impunidad moral y legal frente a 
este censurable proceder. Lo he vivido en 
numerosas ocasiones y, por lo tanto, quiero 
compartir unas breves historias que 
muestran la ausencia de coherencia ética 
entre lo que se explica y hace. 


Fui víctima de una apropiación por 
primera vez en 1985. Había elaborado, con 
mucho entusiasmo, un artículo referido a 
la Reserva Nacional de Paracas para la 
página editorial de un diario local. Grande 
fue mi asombro cuando apareció 


publicada la nota en el editorial central del 
periódico, sin mi nombre. El periodista que 
gestionó su colocación se indignó y luego 
me explicó que el jefe de esa sección había 
celebrado su cumpleaños y no le fue 
posible redactar su columna. Así que no 
tuvo mejor idea que coger mi escrito y listo. 


De otro lado, detecté que en una separata 
de mi autoría de una asignatura mía se 
había retirado mi nombre y, además, era 
utilizada por una colega con el beneplácito 
de la entidad educativa. Ante mi 
reclamación la directora intentó 
convencerme que en mi contrato el 
“docente cedía sus derechos de autor sobre 
el material de su curso”. Nada más falso. 
Probablemente, pensó que aún ocupaba 


Reserva Nacional de Paracas. 


—_) 
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algún puesto burocrático en donde se 
miente, pisotea y se aceptan sus 
determinaciones con sumisión. Cuando 
sucedió este episodio me pregunté: ¿Qué 
perfil moral tienen las autoridades 
pedagógicas que usurpan la creación de un 
profesor? 


En este aspecto, ratifico lo manifestado en 
mi escrito “En el Día del Maestro: Decálogo 
del 'buen' profesor”: ”...No se sorprenda, 
de ser el caso, que usen su separata, 
syllabus, exámenes y todos sus materiales 
elaborados gracias a su ejercicio neuronal, 
de manera gratuita. La piratería intelectual 
es una práctica cotidiana y no hay derecho 
a reclamo. No sea ingenuo, negocios son 
negocios”. 


e 


Luis Castañeda Lossio. 


y 


Hace algunos años denuncié al asesor 
cultural de un ex alcalde de la 
municipalidad de San Borja por pretender 
emplear, retirando mi autoría, un proyecto 
presentadora dieha comuna: 
Curiosamente, quien me alertó de esta 
maniobra fue su secretaria. Mi imputación 
frustró su acción e influyó en la 
culminación de su contratación. El autor de 
esta sórdida maniobra había sido director 
del disuelto Instituto Nacional de Cultura 
(INC). Vaya coincidencia. 


Un día ingresé a la página web del 
Patronato del Parque de Las Leyendas - 
Felipe Benavides Barreda. Encontré que en 
un ensayo mío (colocado tiempo atrás), se 
había retirado mi nombre en la gestión del 
alcalde de Lima, Luis Castañeda Lossío 
(2007-2011) y dejado el texto. Ante los ojos 
del lector la nota aparecía como de la 
institución. Eso lo denomino 
“construyendo” sustracciones. 


La copia en el mundo académico y 
universitario es cada vez más frecuente. 
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Alumnos, educadores, escritores y 
consultores reproducen -desconociendo la 
legítima autoría- notas, artículos y textos 
que luego, sin mayor vergúenza, presentan 
como suyos. Una muestra evidente de falta 
de dedicación y entrega intelectual para 
crear sus contribuciones y fomentar el 
enriquecimiento de propuestas y 
conocimientos. 


Esta peruana costumbre es lesiva a 
primordiales normas de etiqueta. Ésta se 
sustenta -entre otros elementos- en la ética 
y la estética y, consecuentemente, estos 
sucesos no son correctos ni elegantes. Son 
expresiones de deshonestidad y despojo 
de la contribución original. Debemos unir 
esfuerzos y voluntades, más allá del 
ordenamiento jurídico, para combatir este 
perverso proceder que lacera, entre otros 
males, nuestra sociedad. 


Lima, agosto 2011. 


Wilfredo Pérez Ruiz. 


— 
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Un factor central es la presencia de una convicción sincera para emplear la ética. 
N pr 
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Diversas razones permiten afirmar que la “ética”, aplicada al quehacer de la entidad 
pública o privada, constituye un importante instrumento para el devenir empresarial. 
Adquiere directa implicancia en el bienestar de sus colaboradores, en el comportamiento 
organizacional y en mayores márgenes de ganancias. Es pertinente comprender 
su valía en las nuevas inversiones, en la fidelidad del comprador, en el diseño 
del clima laboral y en el aumento de la presencia en el mercado. 


A 


in ambigúedades es una 

herramienta capaz de garantizar 
la marcha de la empresa. Es decir, 
concurren sinnúmero de motivaciones para 
inspirar una conducción sustentada en 
valores. Algunas de esas razones pueden 
ser: corrupción, especulación financiera, 
venta de productos malogrados o por 
caducar su tiempo de vida, desastres 
medioambientales, ausencia de claridad en 
adquisiciones y licitaciones, tráfico de 
información reservada, etc. 


Un factor central es la presencia, en los altos 
mandos de la organización, de una 
convicción sincera para emplear la “ética”. 
El liderazgo y empeño de sus funcionarios 
facilitará la adopción de esta iniciativa 
como propia. Se recomienda “predicar con 
el ejemplo” y, además, debe manejarse 
transversalmente a fin de asegurar su 
implementación en todas las áreas. Su 
conducta debiera evidenciar la vigencia de 
los valores corporativos (solidaridad, 
diálogo, honestidad, puntualidad, lealtad) 
en el día a día de la compañía. 


Se sugiere que los ejecutivos constituyan 
referentes e impulsen estos valores en sus 
colaboradores. Por el contrario, si olvidan 
sus compromisos pueden inducir actos 
ajenos al marco de la “ética” empresarial. 
Coexisten entidades en las que se 


establecen diferenciaciones. La “misión” 
destaca la igualdad y, por el contrario, no 
todos pueden utilizar los mismos servicios 
higiénicos, ascensores, escaleras, 
estacionamientos, comedores y obtener 
similares subvenciones con el afán de 
acceder a programas de capacitación e 
incentivos. 


La “ética” posee varias ventajas para las 
empresas. Su aplicación aumenta la 
motivación del personal cuando aprecian 
respeto por los valores; genera una fuerte 
cohesión cultural -que la diferencia de la 
competencia- a partir de los desempeños de 
las personas de la organización; mejora la 
imagen sustentada en la reputación que 
ofrece cumplir promesas, reducir quejas, 
evitar acciones legales y gozar de respeto y 
confianza; rehúye casos de corrupción 
gracias a la implementación de estrategias 
tendientes a obviar posibles conflictos. 


En tal sentido, tiene una visible dimensión 
en los ámbitos interno y externo. En el 
primero, se debe poner especial énfasis a la 
demanda “ética” de los empleados, que 
exigen valores que eviten malas prácticas 
en la administración de los recursos 
humanos. De esta manera, se impedirá la 
discriminación, el acoso moral, la falta de 
retribución justa y una carencia de 
confidencialidad. 


En el segundo, la compañía enfrenta 
disyuntivas relacionadas con los 
productos, proveedores, accionistas, 
opinión pública, clientes, autoridades, etc. 
Así se prescindirá de la ausencia de nitidez 
informativa, publicidad engañosa, 
impactos medioambientales, corrupción y 
deficiente calidad de los productos. 


La ausencia de “ética” conlleva serias 
consecuencias. Por ejemplo, nuevos 
procesos judiciales, prohibición de 
participar en contrataciones, retirar 
mercadería por deficiencia en su 
elaboración, limpiar derrames petroleros e 
industriales, reclamaciones de acoso de los 
empleados e inclusión en listas “negras” 
internacionales. Todo esto influirá en la 
aceptación de la empresa en sus 
audiencias. 


La corporación debe encaminar su 
desenvolvimiento interno y externo en un 
definido número de principios. Se requiere 
coherencia entre sus valores y los perfiles 
de sus integrantes. En ocasiones es omitida 
esta evaluación a partir de considerar solo 
aspectos cognitivos y labores y, por 
consiguiente, restarle connotación a la 
composición integral del individuo que 
desea incorporarse en una empresa con 
estándares éticos. 


Por su parte, el aparato estatal cuenta con 
disposiciones puntuales que obligan a 
acatar determinados conceptos éticos. Es 
indudable la falta de una real voluntad 
para plasmar este conjunto de normas que, 
desde la perspectiva de los intereses 
partidarios, son incómodas cuando 
subsisten habituales intencionalidades 
sórdidas en todos los gobernantes de turno 
con la ambición de convertir el estado en su 
“caja chica”. Concretan latrocinios, 
negociados, nombramientos irregulares, 
cuestionados procesos de compras y, en el 
más benévolo de los casos, brindan un 
puesto de trabajo a sus desempleados 
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operadores políticos, entre otras tantas 
anomalías. 


nm E 
ZII TIA mn 


isterio de Cul 


Prevalecen reticencias en las instituciones 
públicas -a partir del control ejercido por 
los partidos en el gobierno- sobre la 
obligación de incorporar la transparencia, 
el acceso a la información, la neutralidad 
política, la postura honesta, la presentación 
de declaraciones juradas patrimoniales, la 
igualdad de trato, el uso adecuado de los 
bienes e información y evitar el nepotismo. 
Pues, estas medidas interfieren con las 
innegables intenciones de las agrupaciones 
políticas en el poder. 


Eso me trae a la memoria el aviso que 


colocamos en la puerta del Parque de Las 
Leyendas (2006-2007): “Esta es una 
institución al servicio de la comunidad, 
aquí se vive la ética y se práctica la 
meritocracia y no aceptamos tarjetazos”. 
Este gesto y otras decisiones demostraron 
la autonomía y decencia de una gestión 
intensa en el propósito de reconciliar la 
“ética” con la función estatal. Esta 
complicada e incomprendida tarea 
demandó enfrentar complejidades, 
miedos, silencios interesados, actitudes 
soterradas y el proceder titubeante de un 
sistema que lleva la “marca Perú”. 


Este inusual estilo generó inconvenientes 
en un medio en el que sujetos de trayectoria 
impropia ven una cantera de oscuras 
oportunidades destinada a compensar sus 
frustraciones, mediocridades y ausencias 
de realizaciones profesionales. Fue difícil 
lograr que el servidor público actúe con 
lealtad ciudadana y se sienta obligado a 
eludir valerse de su posición para conceder 
favoritismos, como sucede ante la mirada 
conformista, sumisa y cómplice de 
muchos. 


La satisfacción de integrar la “ética” 
justifica las adversidades afrontadas en 
una colectividad lacerada por una 


PATRONATO DEL PARQUE DE LAS LEYENDAS 


FELIPE BENAVIDES BARREDA 


Documento elaborado por disposición de la 


presidencia del Consejo Directivo. 


profunda crisis moral que repercute en la 
esfera corporativa y tiene hondas secuelas 
en nuestra convivencia social. La acción 
honorable será siempre un estímulo 
inapreciable en el progreso de la persona y 
la sociedad. 


Lima, diciembre 2017. 


Mi de Ñ 
LL 
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Todavía prevalecen reticencias para incorporar el acceso a la información y la neutralidad. 


Desde hace tiempo se considera con mayor vigencia la “ética”. Entre otras 
consideraciones, por sus favorables implicancias en el clima organizacional, en la 
identificación del colaborador, en la ascendencia de la marca, en la obtención de 
acreditaciones, en el acceso a mercados, en la fidelidad del cliente, en la reducción 
de la deserción laboral, en la disminución de litigios judiciales, en la toma de 
decisiones, en el proceso de reclutamiento de personal, en la atracción de 
profesionales exitosos, en la reputación, entre otros beneficios. 


AI 


S: ejecución tevidencionla 
correspondencia de los valores a 
los que hacen alusión atractivas memorias 
de gestión, videos y publicaciones 
gremiales. Es un componente central en 
toda empresa ansiosa de generar un 
ambiente acogedor y proyectar una 
imagen positiva en sus diversas 
audiencias. En el sector privado existen 
políticas concordantes con la visión, 
misión y valores; podríamos afirmar que es 
bienvenida. La Responsabilidad Social 
Empresarial (RSE) es una manifestación de 
su autenticidad. 


Integrarla posibilita enfrentar y anticiparse 
a situaciones de corrupción, 
discriminación, extorsión, maltrato al 
personal, promoción y venta de productos 
dañinos o vencidos, publicidad engañosa, 
afectación al entorno ambiental, evasión 
tributaria, uso inadecuado de información, 
manejos desleales con la competencia, 
rehuir invertir en medidas de seguridad, 
etc. El listado es significativo. 


En la esfera estatal subsiste un complejo, 
incomprendido y enmarañado dilema 
sobre la “ética” que infunde ostensibles 
silencios, fastidios y se asume cómo una 
intromisión. En síntesis, es un asunto 
espinoso, controvertido, atiborrado de 


desencuentros y visto como una “camisa 
de fuerza” que impone la dación de 
medidas observadas con renuencia que, 
además, están expuestas a la vigilancia de 
la sociedad civil. Es un vocablo usado con 
perrera cion y idemae oe ta peros 
contemplado con repulsa. 


Es imperativo transparentar presupuestos, 
licitaciones, convenios, proyectos, 
resoluciones, estados financieros, etc. y, a 
su vez, es innegable la ausencia de 
voluntad para su inclusión. Todavía 
prevalecen reticencias para incorporar el 
acceso a la información, la neutralidad, la 
presentación de declaraciones juradas 
patrimoniales, la igualdad de trato, el 
empleo adecuado de los bienes y el 
nepotismo, entre otros componentes. 


Es difícil concebirla en un medio en donde 
el servicio público es un botín para 
compensar oportunismos. El Estado 
alberga una burócrata frívola, pusilánime e 
insensible. Ese es uno de los males 
republicanos: usar el poder para retribuir 
favores, gratificar lealtades, compensar 
padrinazgos, satisfacer apremios de 
operadores y atender demandas de 
allegados. Es indigno constatar cómo el 
carnet partidario abre más puertas que la 
competitividad y estanca la gestión. El 


sistema estatal se encarga de obstaculizar 
cualquier esfuerzo o decisión. 


Al respecto, el expresidente Alan García 
Pérez en su libro “Metamemorias” (2019) 
aseveró: ”...Inclusive cuando se establece e 
insiste en que solo habrá dos instancias, la 
burocracia siempre creciente en número y 
escritorios crea comisiones supervisoras, 
direcciones que previamente deben opinar 
sobre lo dicho por la primera instancia, 
etcétera. Es un bosque que se reproduce 
incesantemente, un virus de retardo que 
crea canales y oficinas que deben “visar” o 
sellar interminablemente”. 


Un ejemplo plausible e insólito es la 
suscripción del Pacto por la Integridad, 
promovido por la actual administración 
metropolitana, con el afán de combatir la 
corrupción y asumir medidas como: 
mantener actualizados los portales 
virtuales y atender las solicitudes de 
información, de modo oportuno, tal como 
determina la normatividad. Se obligan a 
divulgar la documentación sobre sus 
directivos de confianza y servidores, para 
impedir conflictos de intereses. El acuerdo 
implica plasmar lo formulado en el Plan 
Nacional de Integridad y Lucha contra la 
Corrupción 2018-2021. Una muestra 
singular de accesibilidad frente a una 
trama contemplada con resistencia. 


También, así lo acredita mi experiencia en 
la presidencia del Consejo Directivo del 
Patronato del Parque de Las Leyendas - 
Felipe Benavides Barreda. El trabajo que 
presidí se impuso una cultura coherente 
con la integridad que debe enaltecer al 
servidor público. Rara este ta, 
implementamos tareas -a pesar de las 
incansables trabas e intrigas de los 
“funcionarios”- para incorporar este 
concepto y desplegar programas de 
entrenamiento sobre transparencia, 
neutralidad y buenas practicas 
gubernamentales. 
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Alan García Pérez. 


Obedecimos la Ley de Transparencia y 
¡Acceso ta Ma Información: Pública y 
colocamos mayor información de la 
requerida por este decreto, se entregó los 
contratos de trabajo y se elaboró un manual 
y una declaración de “ética”. En la puerta 
del parque pusimos un letrero expresivo 
de nuestro proceder: “Esta es una 
institución al servicio de la comunidad, allí 
se vive la ética y se practica la meritocracia, 
y no aceptamos tarjetazos”. Por cierto, fue 
retirado al día siguiente de culminar mi 
mandato. 


Hace un tiempo fui llamado, a través de 
una compañía consultora, para dictar 
conferencias de “ética” en el Ministerio del 
Ambiente. Grande fue mi sorpresa cuando 
a ninguna de ellas acudieron burócratas de 
la “alta dirección”, ni tampoco jefes o 
directores. Durante las disertaciones me 
enteré que los concurrentes habían sido 
citados esa mañana e incluso en 
innumerables veces eran requeridos, a 
través de sus teléfonos celulares, por sus 
superiores. Un ejemplo inequívoco del 
escaso o nulo valor otorgado a esta 
temática. Tan solo les preocupa cumplir el 
cronograma proyectado para capacitación 


y justiticar la utilización de su 
presupuesto. 


yy 


Victoria Camps Cervera. 


Al parecer, mis disertaciones causaron 
buena impresión. A las pocas semanas, 
recibí un email de la Oficina General de 
Administración de Recursos Humanos 
solicitando mi participación de forma 
personal. No desaproveché la oportunidad 
para darle una lección al responder: 
“...Gracias por su amable ofrecimiento el 
que, gustosamente, aceptaría siempre que 
sea canalizado a través de la empresa que, 
como usted recordará, tuvo la deferencia 
de convocarme para participar como 
expositor del programa de capacitación en 
ética pública”. 


Es importante instrumentalizar la “ética” a 
través de herramientas que garanticen su 
permanente desarrollo, seguimiento y 
evaluación. De allí la exigencia de 
desplegar un conjunto de diligencias 
tendientes a este objetivo. Soslayemos 
circunscribirla a meros enunciados y 
normativas internas; debe desempeñar un 
rol activo, visible y palpable. Recordemos 
que es advertida cuando se hace un 
reclamo, en los mensajes publicitarios, en 
la calidad de la atención a la clientela, en la 
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veracidad de las bondades del producto o 
servicio, en el trato interpersonal entre los 
trabajadores, en la obediencia de sus 
obligaciones tributarias y laborales, en el 
vínculo con la comunidad, en su reacción 
en momentos de crisis, entre un sinfín de 
escenarios. 


Una iniciativa que encausa el desempeño 
de sus miembros es el manual o código. 
Por lo tanto, guía los comportamientos de 
la entidad y de aquellos con los cuales 
actúa: compradores, proveedores, 
comunidad, medio ambiente, etc. 
Recomiendo recoger las necesidades, el 
momento y el lugar; ser realista, breve, 
conciso y claro; englobar los valores de la 
empresa, explicar el por qué y para qué de 
cada principio; debe prevalecer el bien 
común sobre losintereses personales. 


Sugiero que esté alentada de un proceso de 
inducción, acompañamiento e incentivos. 
En diferentes entidades se solicita al 
colaborador firmar un “compromiso o 
carta ética”. Son elementos sustanciales en 
la medida que su validez sea transversal y 
aplicable sin distinción dejerarquías. Debe 
estar presente, con especial énfasis, en sus 
líderes con el afán de servir de prototipo de 
la conducta que esperan de sus empleados. 
Ésta pone a prueba la auténtica probidad y 
consistencia de la organización. 


Su utilidad constituye uno de los pilares 
más trascendentes para lograr una relación 
de convivencia y credibilidad y, por lo 
tanto, obtener el respeto y la confianza de 
los distintos actores sociales con los que 
interactúan. Conviene evocar lo afirmado 
por la prestigiosa filósofa española 
Victoria Camps Cervera: “La ética o la 
moral deben de entenderse no solo como la 
realización de unas cuantas acciones 
buenas, sino como la formación de un alma 
sensible”. 


Lima, junio 2020. 


Los valores constituyen un punto obligado de aprendizaje e interiorización si 
anhelamos salir de tan lacerante crisis moral. Son adquiridos durante nuestra 
vida por influencia del sistema educativo y el entorno. Según como fueron 
recibidos pueden ser estables y permanentes en el tiempo. A determinada edad 
definimos los que regirán nuestras acciones, a partir de un proceso de reflexión. 
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A aplicarlos se transforman en 
un hábito e 
consecuentemente, en una virtud 
destinada a propiciar una coexistencia 
armónica. Evitemos compararlos con una 
“camisa de fuerza” que impide el pleno y 
libre desenvolvimiento. Todo lo contrario: 
contribuyen a encaminar nuestro 
cometido dentro de un conjunto de 
parámetros de convivencia con la 
comunidad en la que interactuamos. 


Los “valores corporativos” son parte de la 
cultura organizacional y delimitan los 
aspectos y las ventajas comparativas que 
guiarán su desarrollo. Es decir, muestran 
sus creencias de manera compartida, 
estipulan el comportamiento de sus 
integrantes y se orientan en concordancia 
con sus planes de actuación. 


Su establecimiento proporciona 
cualidades internas y externas; ayudan a 
comprobar si van por el camino correcto 
para alcanzar sus objetivos; tienen vital 
trascendencia en la imagen del negocio. 
Estos principios rectores deben estar 
expresados en su visión, misión y reflejarse 
en sus políticas. Representan una especie 
de “columnas vertebrales”; convendría 
que sean claros, de aplicación obligatoria, 
fácil implementación y explicados en los 
procesos de inducción y capacitación. Su 
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utilidad compromete a todos sus 
miembros. 


Existen los “valores corporativos” de 
empresa, de empleados y del producto o 
servicio. El primero, son los adoptados por 
la organización como entidad; el segundo, 
corresponde a la conducta de los 
integrantes de la institución; el tercero, 
hace referencia a las características de sus 
bienes o servicios. 


No obstante, en ocasiones son concebidos 
como un conjunto de vocablos 
declarativos, simbólicos, carentes de 
trascendencia y que, únicamente, están 
enmarcados en un cuadro en las oficinas, 
expuestos en memorias anuales y acogidos 
en función de coyunturas, estamos 
anímicos o intereses. Incluso se exige su 
cumplimiento a ciertas instancias en 
contradicción con el proceder de quienes 
ostentan posiciones de liderazgo. 


Su correcto uso demanda que quienes 
ocupan altos rangos posean el perfil ético 
para avalar un orden acorde a los “valores 
corporativos”. Conviene evidenciarlos en 
cada ámbito, resolución y acontecimiento. 
Tienen que estar presentes en todos los 
grupos de interés; por lo tanto, estarán en 
los acuerdos de su directorio como en el 
desempeño de quienes laboran en ventas, 


marketing, logística, etc. y describir la 
relación con el público interno y externo. 


De allí, la importancia que en los procesos 
de selección de personal y de ascensos, se 
evalúen con detenimiento los valores del 
postulante o candidato a un cargo de 
mayor jerarquía, con la finalidad de 
garantizar su coincidencia con los 
estándares institucionales. Sugiero 
coherencia conductual a fin de asegurar la 
vigencia. 


“La importancia de fomentar los valores 
hace parte del ADN y la personalidad de la 
compañía, lo cual se refleja en los 
comportamientos de los colaboradores. 
Asimismo, permiten identificar si una 
persona puede adaptarse exitosamente a la 
compañía con su forma de ser y 
relacionarse con los otros”, afirmó José 
Manuel Echeverri, director de Recursos 
Humanos de la multinacional británica 
Reckitt Benckiser. 


Los “valores corporativos” están en la mira 
con mayor intensidad de lo imaginado. 
Los actos ponen a prueba su validez. Así lo 
podemos constatar en el abogado de un 
estudio jurídico que alarga un juicio para 
no perder a su cliente; el médico de una 
clínica que somete a sus pacientes a 
chequeos innecesarios para aumentar sus 
honorarios; el profesor de una entidad 
educativa al que le copian su separata para 
dársela a un colega amigo de la autoridad 
académica Helturis ta dere aye 
desconocimiento se aprovecha el hotel o 
restaurante para cobrarle sumas excesivas 
por un servicio, etc. 


Tan solo observar el proceder del personal 
de atención al cliente permite deducir su 
existencia. También, debemos considerar 
como elemento determinante la atmósfera 
de trabajo y los niveles de confiabilidad y 
transparencia en la relación interpersonal 
entre sus integrantes. No se requiere un 
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análisis complejo para deducir cómo se 
encuentran posesionados. Múltiples 
sucesos cotidianos explican sus reales 
alcances. 


Es pertinente su incorporación en los 
códigos o manuales de ética y, con especial 
énfasis, entender su impacto favorable en 
el clima laboral, en el proceso de 
fidelización del colaborador, en la toma de 
decisiones justas y equitativas, en la 
atracción de socios estratégicos, en el 
sentimiento de confianza, respeto y 
credibilidad en la opinión pública, entre 
un sinfín de beneficios. 


“Tus valores definen quien eres realmente. 
Tu identidad real es la suma total de tus 
valores”, son las expresivas aseveraciones 
del experto internacional Assegid 
Habtewold sobre las que aconsejo tomar 
conciencia y afirmar sus certeras 
implicancias. 


Lima, octubre 2021. 


Assegid Habtewold. 
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Proceder con ética no es imposible. Demanda probada autoestima y lucidez para tomar determinaciones. 


En ocasiones escuchamos decir “debe actuar con ética”, 
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qué falta de ética” o “esto no es 
ético”, entre un sinnúmero de aseveraciones concernientes al apremio de su incorporación 
en el quehacer laboral. Sin embargo, lo obvio para unos, esquiva serlo para todos. Lograr 
su plena vigencia demanda explícitas condiciones que, a mi parecer, eluden enmarcar el 
quehacer empresarial de innumerables hombres y mujeres. 


Dto 


1 “ética” involucra incluir un 
conjunto de normas que 
indican cómo desenvolvernos para 
asegurar un desempeño digno. Permite 
demostrar actitudes y hábitos 
concordantes con los valores corporativos 
de la organización y que, además, deben 
ser sostenibles en el tiempo. Por lo tanto, 
estamos refiriéndonos a los principios que 
cada uno de nosotros opta para orientar 
sus acciones y decisiones. 


Proceder con “ética” no es imposible, ni 
una abstracción. Demanda probada 
autoestima, lucidez para tomar 
determinaciones -no siempre bienvenidas 
y aceptadas- y preceptos sólidamente 
posesionados; debemos integrar estos 
elementos de manera inequívoca. En 
nombre del “pragmatismo” se pretende, 
en sinnúmero de circunstancias, colocarla 
entre paréntesis. También, consideremos 
que la voluntad, acuerdo o presión de la 
mayoría no implica una decisión correcta. 
De allí la enorme importancia de proceder, 
en toda coyuntura, con independencia y 
distantes de injerencias ajenas. 


Tampoco busquemos refugiarnos en el 
obrar del resto para justificarnos. 
Actuemos con individualidad, declinemos 
recurrir a cualquiera de las variadas 
formas de “desconexión moral” para 
minimizar o amparar nuestras posturas. La 
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ética” exige autonomía, firmeza, 
convicción y coraje. Será inaplicable en 
seres temerosos, titubeantes, asustadizos y 
pusilánimes. ¡Recuerde! 


El ambiente laboral viabiliza darnos cuenta 
de las dificultades e incomprensiones 
acerca de su implementación o de su 
coincidencia con las políticas corporativas. 
No obstante, ésta realza la imagen, otorga 
credibilidad y brinda prestigio. Es una 
magnífica carta de presentación y 
representa un valor agregado. En síntesis, 
desplegará nuevas oportunidades y 
realizaciones. 


Seguidamente explico varias 
recomendaciones prácticas, más allá de 
nuestra jerarquía, para el ámbito de 
trabajo. Se trata, únicamente, de 
reflexiones y sugerencias, asociadas a las 
buenas prácticas empresariales, cuya valía 
dependerá de la solvencia y 
convencimiento para interpretar sin 
ambigúedades su obligada 
transcendencia. 


Haga de la transparencia un estilo de 
actuación. Ésta forma parte de un círculo 
virtuoso destinado a promover la 
confianza y, por lo tanto, la creación de una 
convivencia que facilitará una 
reciprocidad llevadera con sus 
colaboradores, clientes, proveedores, etc. 


Asimismo, concibe un espacio de mayor 
acercamiento para los negocios. 


Practique la lealtad. Es uno de los valores 
más estimados por su vasta repercusión; 
será una indudable manifestación de su 
pleno espíritu de identidad y compromiso 
con la organización. Es difícil es un medio 
colmado de tentaciones, traiciones y 
efímeras fidelidades. 


Proceda con discreción. Guarde absoluta 
reserva aun cuando no sean tópicos 
confidenciales. La mesura facilitará 
hacerlo merecedor de consideración. Sea 
dueño de su silencio, en lugar de esclavo de 
las palabras expuestas en momentos de 
imprudencia. Esta cualidad puede 
asegurar su estabilidad laboral. 


Las discrepancias nos proveen de aprendizajes, 
aportes y connotaciones positivas. 
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Asuma la tolerancia como expresión de sus 
habilidades blandas. Sea capaz de forjar 
una interacción saludable con quienes, por 
motivaciones religiosas, sociales, 
ideológicas, sexuales, etc., tienen puntos de 
vista opuestos a los suyos. Aplique la 
empatía y acepte las diferencias humanas. 
Las discrepancias nos proveen de 
aprendizajes, aportes y connotaciones 
positivas. 


Sea coherente entre lo que piensa, siente, 
dice y hace. Propóngase realizar este 
ejercicio de decencia escaso en un contexto 
dominado por intereses, cálculos y 
oportunismos. Tenga el pudor de 
comunicar lo que concibe -guardando 
adecuada corrección y tino- y decline 
declarar lo que otros desean escuchar. 
Obvie comentarios aduladores o 
cómplices. Esta penosa usanza está 
normalizada en las reuniones de 
profesores maquilladas por la sumisión, la 
apatía y el sórdido mutis. 


Ejerza el respeto como factor de 
integración. El reconocimiento de los 
derechos del prójimo, la buena educación y 
la amabilidad distingue, abre puertas, 
realza la personalidad, genera un óptimo 
espacio para el entendimiento. Hará más 
agradable la conexión con sus semejantes y 
contribuirá al excelso clima de trabajo. 


Nuestro desempeño evidencia nuestros 
valores y directrices y, especialmente, 
revela la genuina dimensión de nuestra 
“ética”. Tengamos el indisoluble 
convencimiento de interiorizarla como 
una luz inspiradora y esperanzadora, a 
pesar de las oscuridades, obstáculos y 
desidias que enfrentamos. Evoco con 
ilusión las palabras del célebre escritor 
australiano Morris West: “El ejemplo es la 
lección que todos los hombres podemos 
leer 


Lima, julio 2022. 


Debemos alcanzar el profesionalismo como expresión de crecimiento, evolución y s 
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¿Qué entiende usted por “profesionalismo”? Implica cualidades por encima de 
meritorios títulos académicos, grados, especializaciones o habilidades duras. No 
obstante, en abundantes personas existe una visible y permanente confusión al 
respecto. Por esta razón, quiero reflexionar acerca de varios de sus componentes 
imprescindibles: la ética y la etiqueta social. 
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o concibo como la forma de 

desarrollar ciertas ocupaciones 
contractuales dentro de un definido y 
sólido marco de valores. Es decir, va 
mucho más allá de cumplir una función 
asignada. Exige dedicación, mística, 
creatividad, coherencia e identificación. Se 
ve ampliamente reflejado en una actuación 
con elevadas e inequívocas condiciones de 
fidelidad y honestidad. 


Incluye las ineludibles pericias 
emocionales -encaminadas a establecer 
una óptima convivencia con sus pares, 
clientes y superiores- como la empatía, la 
tolerancia, la capacidad para superar 
situaciones de frustración, el autocontrol 
emocional, el temperamento, la buena 
relación interpersonal, el próspero trabajo 
en equipo, el arte de negociar escenarios de 
conflicto, la adaptabilidad y la resiliencia. 
Éstos son unos cuantos de los 
innumerables puntos a observar en quien 
espera obrar con genuino 
“profesionalismo”. 


Para los destacados investigadores, 
escritores y catedráticos cubanos Maribel 
Asín Cala y Daniel Fuentes Almaguer, “es 
un proceso social mediante el cual se 
mejoran habilidades con el propósito de 
hacerlas más competitivas en su profesión 
u oficio”. Por lo tanto, involucra virtudes 
de excepcional valía enfocadas al 
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incremento de los estándares de 
desempeño y talento. 


Dentro de este contexto, concurre un 
estrecho einequívoco lazo con la ética y las 
normas que definen a un profesional sin 
distinción de su jerarquía, actividad o del 
tamaño de la compañía. Es un punto 
central de partida en el quehacer 
corporativo; no está sujeto a transacción, ni 
condicionado a un manual o código; debe 
entenderse como una fortaleza en el 
ejercicio de cualquier función. 


Una vez más hago hincapié de lo expuesto 
con reincidencia a mis alumnos: 
rehuyamos concebir la ética con rigidez, 
inflexibilidad y apego reglamentario y, por 
lo tanto, como una materia que trunca la 
prosperidad en el mundo de los negocios. 
Todo lo contrario: se puede proceder con 
honestidad, transparencia, decencia y 
alcanzar el ansiado éxito. Son objetivos 
complementarios que generan confianza, 
realzan la imagen y crean valor agregado. 


Otra pieza de sustancial connotación es la 
etiqueta social, que demanda una postura 
tolerante, respetuosa y afable, con la 
finalidad de garantizar una interacción 
igualitaria e inclusiva con las personas. 
Conviene anotar aspectos tan básicos 
destinados a presentar un profesional con 
una correcta vestimenta y apariencia, 


imagen personal, lenguaje corporal, 
positiva actitud, espíritu de cooperación y 
excelso entendimiento. 


En tal sentido, detengámonos a evaluar la 
inmensa preponderancia de los modales, 
la cortesía y, especialmente, sus 
repercusiones en la armónica coexistencia 
y el bienestar psicológico. Está reflejada en 
la atención ofrecida a las diversas 
audiencias, en una elemental llamada 
telefónica o en las diarias maneras de 
comportamiento. La urbanidad adquiere 
visible compatibilidad debido a su rol 
significativo orientador de la conducta 
social. 


Es imperativo moldear hombres y mujeres 
poseedores de esmeradas condiciones que 
aseguren su interiorización. Ello 
demanda, entre múltiples variantes, 
docentes que constituyan un ejemplo, 
empresas que exijan perfiles integrales y 
jefes con condiciones de líderes aptos para 
representar el “identikit” anhelado. No 
siempre es posible este propósito en un 
medio lacerado por una aguda crisis moral 
que involucra principios cívicos, aptitudes 
blandas y sentido de pertenencia. 


Su diligencia facilita vencer determinados 
y reiterados obstáculos en ocasiones 
fuertemente arraigados en la cultura de las 
organizaciones: ausencia de liderazgo, 
usanzas autoritarias, pobres relaciones 
humanas, deficiente trabajo en grupo, falta 
de cohesión interpersonal, desconfianza 
recíproca, exigua autocrítica, 
inadaptabilidad ante los cambios, 
defectuosos mecanismos de 
comunicación, desmotivación y 
frustración general, reprochable atención 
al cliente, etc. 


Sin embargo, el “profesionalismo” incluso 
se encuentra ausente en abundantes 
ejecutivos de altas jerarquías del sector 
público o privado. Su carencia puede 
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generar engorrosas e irreversibles 
repercusiones en el prestigio personal e 
institucional y, por cierto, en el clima 
interno como resultado de sus probados 
desenlaces en la credibilidad, 
productividad y reputación. Rehuyamos 
restarle envergadura a las problemáticas 
secuelas que conlleva su desatención. 


Debemos alcanzar el “profesionalismo” 
como expresión de crecimiento, evolución 
y satisfacción. Nuestro desempeño pondrá 
de manifiesto condiciones tan requeridas, 
en los momentos presentes, para incitar 
idóneas prácticas laborales y, en 
consecuencia, un desenvolvimiento 
asertivo. Recordemos la pertinente 
aseveración del filósofo, abogado y 
político inglés Francis Bacon “Las 
conductas, como las enfermedades, se 
contagian de unos a otros”. 


Lima, octubre 2022. 


Francis Bacon. 
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Luis Almagro Lemes, secretario general de la Organización de Estados Americanos (OEA). 
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Hace unos días se celebró en Lima el 52 Período Ordinario de Sesiones de la 


Asamblea General de la Organización de Estados Americanos (OEA). Gracias al 
impecable protocolo trabajado por este organismo, en coordinación con el 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, el encuentro 
fue exitoso y concluyó en importantes acuerdos. 


O 


> embargo, una noticia 
vinculada a su secretario 
general, el abogado, diplomático y político 
uruguayo Luis Almagro Lemes -que 
trascendió en círculos noticiosos- 
coincidió con la clausura de este cónclave: 
supuestamente habría una “infracción al 
Código de Ética de la OEA, pues un 
integrante de esta organización no puede 
tener relación amorosa con una colega al 
punto de que esto interfiera en su labor o 
represente una desventaja para los demás 
trabajadores”, señaló la agencia 
Associatted Press (AP). 


Este asunto se conoció hace cierto tiempo a 
través del libro “Luis Almagro no pide 
perdón”, publicado en noviembre de 2020 
por Gonzalo Ferreira y Martín Natalevich, 
en el que tanto el titular de la OEA y su 
novia, la politóloga mexicana y 
funcionaria de este organismo Marián 
Vidaurri, hablaron de su lazo sentimental. 


En tal sentido, es propicio referirme a la 
trascendencia del “Código de Ética”. 
Según César Vieira Cervera, autor de la 
obra “Código de Ética: Mucho más que 
buenas intenciones” (2015): “Constituye 
un documento que reúne un conjunto de 
principios o normas éticas que regulan los 
comportamientos de todos los que 
integran una organización, incluidos los 
directivos”. 


Es decir, guía las funciones o actividades 
de los individuos en su vínculo con las 
variadas audiencias (trabajadores, 
compradores, proveedores, comunidad, 
gobierno, medio ambiente, entre otros). 
Recomiendo realismo, concisión y 
claridad; explicar el por qué y para qué de 
cada norma; preponderar el bien común 
sobre los intereses personales. Aparte de 
encarnar un compromiso activo y 
permanente y, por lo tanto, una puesta en 
acción de los valores que permitan una 
sana convivencia. 


Es conveniente destacar los valores 
corporativos como factores destinados a 
propiciar cualidades internas y externas; 
ayudan a comprobar si van por el camino 
correcto para alcanzar sus metas y tienen 
vital trascendencia en la imagen 
institucional. Representan una especie de 
“columnas vertebrales” que compromete 
a todos sus colaboradores sin excepción. 
Es una de las fuentes principales de las que 
se nutre el “Código de Ética”. 


Convendria incluir principios 
representativos como la probidad, la 
prudencia, la justicia, la idoneidad, la 
responsabilidad, la legalidad, la 
veracidad, la discreción, la lealtad, la 
tras parenecla latequidadila 
independencia de criterio, la igualdad, la 
solidaridad, la eficiencia, el honor y la 


neutralidad. Son los que vienen a mi 
mente al momento de definir aquellos que 
están por encima de jerarquías o 
responsabilidades. 


¿Código de Ética o Código de Conducta? 
== > 


Según la estructura orgánica de la empresa 
se asigna la oficina encargada de su 
elaboración. Puede ser compartida o tener 
injerencia el departamento de asuntos 
jurídicos en coordinación con Recursos 
Humanos. Del mismo modo, puede 
convocarse a una compañía consultora o 
experto independiente. su diseño 
demanda conocer la visión, misión, 
valores y políticas, entre diferentes 
aspectos medulares. 


Su aplicación debe estar antecedida de un 
proceso de inducción, acompañamiento e 
incentivos. Es un documento sustancial en 
la medida que su validez sea transversal y 
su cumplimiento esté reflejado, con 
especial énfasis, en sus líderes con el afán 
de constituir modelos de actuación y 
evidenciar probidad y consistencia. Éstos 
deben exhibir la convicción sincera de 
incluir la ética en la marca y reputación 
corporativa. 


Aconsejo contar con una instancia -con 
frecuencia llamada Comité de Etica- 
comisionada para su acatamiento y 
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resolución de consultas sobre el “Código 
de Ética”, que podrían integrar 
personalidades de renombre o estar a 
cargo de un área específica. De esta forma, 
promueve la difusión de lo establecido en 
el código; diseña planes de reforzamiento 
y capacitación; aconseja la suscripción de 
convenios; evalúa infracciones y propone 
medidas de perfeccionamiento; absuelve 
dudas de sus integrantes; formula 
advertencias para propiciar un 
desempeño alineado con los objetivos 
institucionales. 


¿Es lo mismo el “Código de Ética” y el 
“Código de Conducta”? Una diferencia 
fundamental es que el primero presenta 
los valores de forma general sin describir 
situaciones específicas o posibles 
sanciones a sus trasgresores. Mientras el 
segundo instaura reglas concretas y, al 
mismo tiempo, precisa prohibiciones y 
castigos. En ocasiones se confunden o 
asumen como sinónimo. El primero es 
público; el segundo es interno y está 
inspirado en lo expuesto en el primero. 
Podríamos afirmar que el “Código de 
Conducta” reglamenta los enunciados 
globales del “Código de Ética”. 


Concurren indiscutibles avances en la 
concepción de la ética global. A partir de 
1973, en el Tercer Foro Económico 
Mundial de Davos (Suiza) se propuso un 
“Código de Ética” para la gestión 
empresarial. Posteriormente, en el Foro 
Económico Mundial (1999), el secretario 
general de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) Kofi Annan, 
planteó un Pacto Mundial basado en la 
responsabilidad pública, la transparencia 
y la defensa de los intereses empresariales, 
las entidades laborales y la sociedad civil 
para ejecutar medidas encauzadas al logro 
desus principios. 


Prevalece una inocultable diferencia en la 


forma como se concibe la ética. Tengamos 
presente que “está íntimamente ligada al 
desarrollo humano integral, refleja la 
biografía de la persona y el proceso de 
socialización por el cual ha atravesado y 
terminó moldeando un sistema de valores, 
actitudes y comportamientos”, refirió 
Carlos Darcourt Hurk en su documentada 
ponencia “Ética, Código de Ética y la 
Defensoría del Asegurado de Essalud” 
(2002). 


En el ámbito privado cada vez es más 
creciente su interés e implementación 
como un elemento encaminado a 
prestigiar, vislumbrar y otorgar realce al 
servicio o producto generado. Por lo tanto, 
fideliza, fortalece el clima laboral, atrae a 
los mejores profesionales, entre múltiples 
cualidades inherentes a su práctica. Va 
mucho más allá de evitar sucesos ilegales o 
contener disposiciones sancionadoras: 
contribuye a reforzar la vigencia de los 
valores y concebir estrategias que 
refuercen las conductas deseables para 
alcanzar el bienestar. 


No obstante, en el sector estatal persisten 
ostensibles silencios e incomodidades; se 
asume cómo una intromisión y subiste 
ausente empeño para su cabal vigencia. En 
síntesis, es espinosa, controvertida, 
atiborrada de desencuentros y vista como 
una “camisa de fuerza” que impone 
medidas que, además, están sometidas a la 
vigilancia colectiva. A pesar de los avances 
legales surgidos en los últimos años -en el 
caso peruano existe la Ley del Código de 
Ética de la Función Pública (Ley Nro. 
27815, promulgada el 12 de agosto del 
2002)- perduran reticencias sobre su plena 
incorporación. 


A nivel internacional la opinión pública ha 
logrado conocer sucesos referidos a 
corrupción, conflicto de intereses, 
negociación incompatible, entre otros, 
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gracias a las disposiciones imperantes - 
inexistentes hasta hace algunas décadas- 
en la esfera del Estado. A ello conviene 
agregar el rol de las agrupaciones no 
gubernamentales, los medios de 
comunicación y de una población capaz de 
ejercer una ciudadanía alerta frente al 
papel de sus autoridades. La ética, como es 
obvio, pone en aprietos a quienes acceden 
ala función pública con la oscura intención 
de plasmar usanzas sórdidas. 


Soslayemos percibir el “Código de Ética” 
como un texto jurídico, barroco, 
improbable y distante de las más urgentes 
prromdades corporativas Debe 
entenderse su valía con el propósito de 
afianzar un obrar digno y acorde a sólidos 
postulados y directrices. Quiero evocar las 
lúcidas palabras que me dedicó uno de los 
hombres más ilustres del siglo XX en el 
Perú, el insigne y recordado defensor del 
patrimonio ambiental Felipe Benavides 
Barreda (1917-1991): “Ética, como todo en 
la vida, es la mayor fuerza que tiene el 
hombre para defender la vida”. 


Lima, octubre 2022. 


La ética es una cuestión de enorme actualidad. Debemos reconocer visibles avances 


en relación a su protagonismo, aunque todavía está ausente en innumerables 
empresas en donde prevalecen afanes lucrativos, intereses particulares, carencia de 
transparencia, maltratos laborales, promoción engañosa de productos y/o servicios, 
entre otras acciones, que muestran los retos pendientes acerca de esta temática. 


O 


ilaboramos en entidades con un 

desenvolvimiento al margen de 
miramientos éticos, observaremos 
frecuentes situaciones de abuso de poder, 
conflicto de intereses, nepotismo, 
soborno, lealtad excesiva, falta de 
dedicación, deshonestidad, abuso de 
confianza, encubrimiento y múltiples 
anomalías lesivas en el orden interno y 
externo. 


No obstante, la ética debe adaptarse a las 
peculiaridades empresariales a partir de 
las diferencias existentes en su quehacer 
principal, número de trabajadores, ámbito 
de operaciones, sistema legal, etc. De allí la 
necesidad de implementar los criterios de 
integridad en función de su realidad. Es 
posible construir estrategias ajustables a 
cualquier negocio interesado en tornarse 
ético. 


Su inclusión comenzará definiendo su 
visión, misión, valores y políticas. Los 
valores corporativos difieren en cada 
compañía. Su precisión es el primer paso 
para edificar la organización; forman 
parte de la cultura y delimitan los aspectos 
y las ventajas comparativas que guiarán su 
desarrollo. Muestran sus creencias de 
manera compartida, estipulan el 
comportamiento y se orientan en 
concordancia con sus planes de actuación. 


Es indispensable que coexista, por parte 
de los directores, la convicción sincera de 
su interiorización. Esto requerirá, en 
ciertos casos, de transformaciones 
fundamentales en sus procesos. Su 
liderazgo y empeño permitirá la adopción 
de esta iniciativa como propia: se 
recomienda predicar con el ejemplo. 
Tengamos en cuenta que la ética está 
presente en cada decisión adoptada y, por 
cierto, cuando más alta es la jerarquía 
mayor será el componente ético. 


Al actuar en concordancia con las reglas 
establecidas, los empleados se sentirán 
impulsados a proceder de igual modo. Por 
el contrario, al omitir sus deberes y estar 
por encima de los postulados instituidos, 
exhibirán negativas o contradictorias 
prácticas que influirán en el grupo 
humano a su cargo. Aplicar criterios 
transversales y ajenos a diferencias 
jerárquicas es un factor inequívoco para su 
éxito. 


La ética va más allá de evitar prácticas 
ilegales o sancionar procedimientos, 
involucra fomentar un ambiente 
caracterizado por líderes capaces de 
representar pautas referenciales, de 
reforzar los valores en el día a día y 
efectuar tácticas encaminadas a reforzar 
las posturas deseables, a fin de alcanzar el 


bien común. En síntesis, ésta debe valía en las nuevas inversiones, en la 


entenderse como parte activa de su marca. fidelidad del comprador, en el devenir de 
los trabajadores, en el clima laboral, en el 
Es imprescindible enfatizar que un aumento de su rentabilidad y en la exitosa 
profesional despliega un conjunto de presencia en el mercado. 
principios inherentes a su estructura 
individual. Es decir, cada persona los Una vez más, reitero: su aplicación no 
adopta en los variados escenarios de su entraña dejar de lograr beneficios 
interacción. Elegir un colaborador con económicos a medio y largo plazo. Facilita 
criterios morales coincidentes con los la creatividad, la innovación y posibilita 
exigidos por la compañía, será encaminar el desempeño dentro de un 
concluyente para prever su actitud. Es marco de directrices. Es un elemento 
imprescindible líderes que conlleven un central que realza e influye en la conciencia 
permanente ejercicionde mabito's social. Vienen a mi mente las expresiones 
orientados a constituirse en modelos del abogado y académico Michael 
inspiradores. Josephson: “La ética no es una descripción 
de lo que las personas hacen; es una 
Otro aspecto significativo es el Código de prescripción de lo que todos debemos 
Ética. Es un mecanismo cada vez más hacer”. 
utilizado a fin de establecer los cánones 
que caracterizan el proceder de sus Lima, mayo 2023. 


miembros. Además, en concordancia con 
sus valores, detalla las conductas que no 
pueden ser toleradas, auxilia en la 
resolución de conflictos o dudas, 
coadyuva en la creación de una óptima 
imagen e incrementa el sentimiento de 
identificación e integración. 


Aconsejo diseñar un sistema efectivo de 
divulgación de actividades y proyectos 
para compartir con su público interno, 
clientes, sociedad y gobierno la 
información de sus logros, planes futuros 
y aportaciones a la comunidad mediante 
sus programas de Responsabilidad Social 
Empresarial (RSE). Una compañía 
transparente mantiene canales veraces de 
comunicación que contribuyen a su 
excelsa reputación. 


La ética coincide y complementa el anhelo 
de obtener prestigio, confianza y 
credibilidad. Soslayemos concebir su 
ejercicio como un gasto opuesto a la 
obtención de legítimas ganancias id as 
económicas. Es pertinente comprender su NS S sz, 


Elegir un colaborador con criterios morales 
será concluyente para prever su actitud. 
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